DEL DICHO AL HECHO HAY MUCHO MEDIO

Ponencia presentada por LOS MEDIOS IMPRESOS LOCALES Y ALTERNATIVOS
 que se realizó el sábado 24 de abril durante la XXVII Feria Internacional del Libro, 

 en el Salón Porfirio Barba Jacob.

Jorge Gómez
La industria de los periódicos en el mundo muestra en la actualidad una tendencia orientada a satisfacer las necesidades de información local, fenómeno que también ha suscitado una mayor segmentación del mercado publicitario. Ante las dificultades que hoy tienen los periódicos tradicionales para mantener a sus lectores y suscriptores, han venido surgiendo cada vez más publicaciones de orientación sectorial, con variadas propuestas de tipo periodístico, editorial o comercial. 

De acuerdo con el informe titulado ‘El estado de los medios de comunicación en el 2004’, elaborado por el Project for Excelence in Journalism (Proyecto para la Excelencia del Periodismo) de la Universidad de Columbia, “Internet es el único medio de información, aparte de la prensa étnica y la alternativa, cuya audiencia está en pleno crecimiento, particularmente entre los jóvenes”. Este crecimiento opera en sentido inversamente proporcional al descenso del 11 por ciento en la venta de diarios norteamericanos en inglés, durante los últimos diez años. Esto, íntimamente ligado a la pérdida de credibilidad entre los ciudadanos.

En Colombia opera un fenómeno similar, pero las cifras que muy pocos conocen no se divulgan porque atentan contra los intereses de los dueños de esa información, y como ya se sabe “el que tiene la información tiene el poder”.

Según el mismo estudio citado de la Universidad de Columbia, “la prensa para minorías gana audiencia”. Es apenas comprensible este fenómeno, pues no es factible que medios como RCN, Fucsia o Caracol Noticias registren la vida cotidiana en sectores como Cedritos o Ciudad Kennedy, en la medida en que no responde a sus intereses. Si respondiera a sus intereses, lo harían. De cualquier modo, mientras esto no ocurra, esas comunidades demandan que algún medio de comunicación (pequeño, grande o mediano) ponga en ellas sus ojos.

Para el caso que nos ocupa, Bogotá Distrito Capital, se habla de unos 70 medios sectoriales, que van desde el que reproduce 500 humildes fotocopias hasta el que imprime en finísimo papel y a todo color, en cantidad no inferior a 20.000 ejemplares. Lo único que los diferencia es el estrato social de la localidad que los vio nacer, y lo que los identifica es precisamente que uno y otro se ven a calzas prietas para cubrir los costos de sus respectivas publicaciones. Pero ambos lo hacen con mucho amor, para no hablar de una mística masoquista de difícil explicación racional.

Recibimos con satisfacción y enorme expectativa el interés, la dinámica y el compromiso manifestados por la nueva Alcaldía Mayor en apoyar los medios sectoriales existentes, así como por generar nuevos lazos de comunicación, que se sustenten en el fomento de la participación popular y por ende en la derrota de la indiferencia, tarea en cuyos inicios hay que abonar el empuje particular del Departamento Administrativo de Acción Comunal (DAACD) y el Instituto Distrital de Cultura y Turismo (IDCT). Es la primera vez en la historia de Bogotá y de Colombia que una administración incorpora a sus planes de desarrollo las expresiones de comunicación local, y esto SÍ que es una excelente muestra de madurez democrática, más que las peligrosas ansias de perpetuarse en el poder de una envalentonada casta autoritaria de ultraderecha, que ahora siente pasos de animal grande.

Estamos dando el primer paso (y esto nada tiene que ver con la línea anterior) en la construcción de formas de comunicación reales, sinceras, de doble vía, entre un gobernante y sus gobernados. Nos han dado la palabra, no hemos tenido que arrebatarla. No hemos tenido que secuestrar a inocentes ni violar los derechos fundamentales de nadie, no nos han dicho qué debíamos venir a decir aquí. 

Creemos en las buenas intenciones expresadas por esta Administración. Ahora bien, puesto que “del dicho al hecho hay mucho trecho”, estamos dispuestos a buscar la unión de nuestros esfuerzos para acompañar a nuestro Alcalde Mayor en el cumplimiento de sus propósitos de gobierno. Nos la jugamos toda, porque es la primera vez que nos reúnen para escucharnos (y para apoyarnos, que también es importante), pero esperamos con todo respeto poder mantener nuestra independencia crítica, pues lo nuestro es el periodismo, no la propaganda, y a todo gobierno que se preste de democrático le conviene más una prensa crítica que una recua de medios serviles. 

Para el caso que de nuevo nos ocupa, hablamos de llegar a comunidades urbanas con índices de población similares a ciudades como Pereira, Ibagué, Neiva o Bucaramanga. Si se logran consolidar medios verdaderamente atractivos para semejante cantidad de lectores, se estaría ayudando a equilibrar la balanza del poder democrático. 

Se trata de apoyar los medios locales existentes -mediante el fortalecimiento de los mismos- como también de favorecer la creación de otros, que funcionen como empresas económicas independientes, rentables, que generen riqueza y empleo y en reciprocidad se conviertan en idóneos voceros de sus comunidades. Contando con el apoyo inicial y con la debida capacitación profesional, es posible hacer sostenible cualquier publicación local que brinde un importante servicio y sea atractiva –además, divertida- tanto para las comunidades (lectores, que llaman) como para los empresarios y comerciantes, quienes así encontrarán un vehículo para anunciar sus negocios y aumentar sus ventas. 

Habría que invocar también la pauta publicitaria oficial, aunque sin perder la paciencia, pues los organismos encargados deberán hacer una especie de ‘censo’ de los medios existentes –no confundir con empadronamiento- donde se consignen sus características particulares y se defina a ciencia cierta quiénes son los que están y quiénes los que son, y si son todos los que están. Es un hecho además que la mayoría de los cargos inherentes al manejo de la publicidad oficial siguen ocupados por representantes de administraciones anteriores, así que habrá que darle a nuestro Alcalde Mayor un compás de espera, para que ponga a todos a marchar el mismo ritmo y, con el correr de los días, tome las decisiones que juzgue convenientes.

Sólo nos resta expresar confianza en que los sanos propósitos de Lucho Garzón por democratizar la información lleguen a puerto seguro. 

Muchas gracias.

